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Rosalia (post-)sublime: la autorreferencialidad en
la obra narrativa de Rosalia de Castro

Fernando Cabo Aseguinolaza Univ. de Santiago de Compostela

Para Mirta Suquet

Una primera pregunta, acaso pertinente, podrfa ser esta:

ipov qué la elecciön de Rosalia de Castro para unas considera-
ciones sobre la autorreferencialidad en el seno de las literaturas
hispänicas? O, dando la vuelta a la cuestiön, <;por qué proponer
la autorreferencialidad para una aproximaciön a la obra de
Rosalfa? La respuesta no résulta obvia en ninguno de los dos ca-
sos, no al menos en principio; y, por de pronto, cualquiera que
ésta sea parece alejar la cuestiön del usual entorno posmoderno,
que se présenta como mucho mas acogedor para esta clase de
indagaciones. La manera de comenzar a responder podrfa
provenir, no obstante, de una de las tesis bäsicas que pretendo
plantear en este trabajo: la de la conexiön intima de la
autorreferencialidad contemporânea con el principio estético de lo
sublime, nada indiferente, segun argumenté Jean-François Lyo-
tard, a la lögica representativa de la contemporaneidad esté-
tica1.

Pero antes de seguir adelante no me resisto a una propuesta
de entrada aun menos plausible y bastante mäs anecdötica que
la anterior: la de situar esta aproximaciön a Rosalfa bajo la ad-
vocaciön, sin duda improbable, de alguien cuyas credenciales
en lo que toca a autorreferencialidad estân, como todos sabe-

® Bolettn Hispdnico Helvético, volumen 22 (otono 2013): 151-170.

1 Véase, por ejemplo, Lyotard, Jean-François: Leçons sur l'analytique
du sublime. Galilée: Paris, 1991.
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mos, fuera de cualquier duda. Me refiero a Enrique Vila-Matas,
quien por alguna razon ha emplazado en la vecina St. Gallen
una parte decisiva de Aire de Dylan. Es una novela que, igual
que otras, puede leerse como una parabola sobre la relaciön del
autor y su obra con la tradicion literaria; y en la que en algùn
momento Vilnius, el protagonista de la novela, déclara la inten-
ciön paterna, escritor cuya obra defiende, de "poner en cuestiön
lo que el canon espafiol da tontamente por serio y por bueno"2.
Esa preocupaciön explicita y constituyente de la propia escri-
tura por la vinculacidn con un cierto canon y por las condicio-
nes en que este se produce —nada ajena al propio Vila-Matas—
es una de las formas mas fructiferas de la autorreferencialidad
moderna y posmoderna. De tal manera, cabria desde luego re-
clamar una posiciön para la excéntrica Rosalia en cualquier
canon no castizo y complaciente de la modernidad literaria his-
pânica, también en lo que a su prosa se refiere. No esta de mas
recordar que la prosa de Rosalia es uno de los âmbitos en don-
de primero y con mayor intensidad se deja sentir la presencia
de Edgar Allan Poe, de Lérmontov o de visiones de la modernidad

muy cercanas a las del Baudelaire de Le peintre de la vie
modeme3.

Aun a riesgo de incurrir de Ueno en la critica recreativa, tam-
poco me resistiré a apuntar que los cuarenta y nueve dias que
transcurren en Aire de Dylan entre la muerte del padre de
Vilnius y el homenaje que se le tributa en la libreria Bernât coin-
ciden con los que separaron la muerte de Rosalia, el 15 de julio
de 1885, y el homenaje que se le rindiö, con el protagonismo un
tanto estrepitoso de Emilia Pardo Bazân, en el Circulo o Liceo
de Artesanos corunés, donde la célébré autora de La Tribuna
pronunciö un notable discurso con una valoraciön global, aun-
que muy sesgada, de la obra rosaliana, que habria de pesar
extraordinariamente sobre el lugar que se hizo ocupar a ésta en
las letras hispânicas, gallegas y espanolas. En ambos casos se
trata de una revision de primera hora que se da por concluida y
que se reviste de la performatividad del homenaje funerario. En
efecto, la pauta interpretativa que proyecto dona Emilia tiene
mucho de desactivaciön estética e ideolögica, con mas de un
paralelismo con los lazos casi de boicoteo y de latente rivalidad

2 Vila-Matas, Enrique: Aire de Dylan. Seix Barrai: Barcelona, 2012, p. 67.
3 A propôsito de alguno de estos asuntos, remito a mi contribution, en

prensa, al congreso Rosalia de Castro no século XXI. Unha nova ollada, que organize

el Consello da Cultura Galega para conmemorar el 150 aniversario de Can-
tares Gallegos, titulada «Entre Lérmontov e o götico de fin de século: as duas
novelas ultimas de Rosalia», véase http://www.consellodacultura.org/
rosalia2013/ (consultado 25-VII-2013).
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que entraman la relaciön de Vilnius con la obra de su progenitor.

Pero, sin dar por sentadas mâs semejanzas que las mera-
mente familiäres, las de una gran familia en la que no todos sus
miembros se reconocen entre si, habrfa que preguntarse por las
formas de la autorreferencialidad en la obra de Rosalia. Quizâ
esté ahi una de las claves, de hecho, para entender la enganosa
evidencia de juicios tan difusos y de circulation tan amplia y
acritica como éste que formulé Ramön Otero Pedrayo en un
articulo clâsico sobre la novelfstica de la autora santiaguesa:
"En Rosalia todo suena a ella"4. Probablemente tal aserto no
pueda separarse de otra valoraciön no menos axiomâtica que
aparece unas paginas antes: "no existe grande escritora menos
'literata' que la autora de Follas novas"5. Son juicios que se fun-
damentan sobre una conception de la autorreferencialidad de
cuno primordialmente expresivo, concebida como consecuencia
de la impronta de una personalidad, de un genio si se quiere,
en conditio con las limitaciones de un medio y un lenguaje —el
de la prosa narrativa espanola de mediados del siglo XIX—
fundamentalmente inapropiados como cauce formai de una
experiencia intima. Algo asi se trasluce en pasajes de un lirismo
tan criptico como éste:

Para sentir el brio, la liberaeiön, la intima pugna del espfritu en

lucha con la fatalidad en las novelas de Rosalia se impone olvidar el

son, halago y fastidio de las mil aguas que afluyen al rîo parlanchfn de

lavanderas y buscar el acento de las fuentes en un silencio de manana
aûn con latidos de luceros."

Sabido es que la notion de autorreferencialidad résulta suma-
mente escurridiza y que a menudo se confunde o se solapa con
otras como reflexividad, metaficciôn o incluso autoficciôn. Uno de
los problemas mâs relevantes para tratar de la autorreferencia
es el de decidir cuâl es el sujeto que hace de si el objeto de la
representation. Otro séria si esa referencialidad reflexiva ha de
vincularse o no a una estrategia textual deliberada y con un
propösito que permita hablar de procedimientos, como suele
hacerse, casi en el sentido formalista del término; o si, por el
contrario, dependerâ de algo asi como un inconsciente textual.
Y un tercero apuntaria al contexto estético e incluso ideolögico

4 Otero Pedrayo, Ramön: «El planteamiento decisivo de la novela romântica
en Rosalfa de Castro», Cuademos de Estudios Gallegos, XXIX (1969), p. 295.

5 Ibid., p. 291.
6 Ibid., p. 295.
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en que esa pulsion o procéder autorreferencial adquiere su sen-
tido, sea como rasgo estilistico epocal, por ejemplo posmoder-
no, o como manifestation de una teorfa del sujeto de mayor
alcance. Son cuestiones decisivas para validar la plausibilidad o
no de una relaciön, a primera vista tan improbable, como la que
conecta a Rosalia con Vila-Matas. Recordaré que Jean-Marie
Schaeffer insistfa en que la reflexividad artfstica en su sentido
contemporâneo fue en buena medida una construccidn o una
invention del romanticismo dependiente de una teorfa del sujeto

de mas largo alcance, al tiempo que diferenciaba hasta cinco
aspectos de esa reflexividad, todos ellos impltcitos en las consi-
deraciones fragmentarias del menor de los hermanos Schlegel7.

Lo cierto es que en la obra narrativa de Rosalia hay nume-
rosos exponentes de una tendencia a la reflexividad o, mas
especificamente, a la autorreferencialidad. Esta por hacer un
catâlogo preciso, que sin duda sera copioso. Son frecuentes, por
ejemplo, los que apuntan a lo que podemos considerar de ma-
nera genérica la visibilidad del aparato enunciativo, centrados
sobre todo en la condiciön de la escritura, y de la escritura fe-
menina muy en particular, y en la relaciön con el publico lector
y, en definitiva, las complejidades de su acceso a la estera
publica. Résulta patente de manera especifica en algunos de los
paratextos de sus novelas {La hija del mar, 1859) o en piezas
breves como «Las literatas. Carta a Eduarda» (1866)8, en donde
de manera muy significativa se hace confluir la cuestiön general
de la mujer escritora, y una vision reticente respecta de la
democratization del acceso a la escritura publica, con la del lugar
y la relaciön con el publico mas proximo e inmediato9. Pero
estas preocupaciones se proyectan de una manera intensa sobre
el conjunto del discurso narrativo de la autora. De manera que,

7 Schaeffer, Jean-Marie: «Esthétique spéculative et hypothèses sur la réflexi-
vité en art», en: Bessière, Jean/ Schmeling, Manfred (eds.): Littérature, modernité,
réflexivité. Paris: Honoré Champion, 2002, pp. 15-27.

8 Se detiene en estos textos, a partir de la conciencia de su innovaciön genérica

y de su componente reflexivo y protoensayfstico, Garcia Negro, Pilar: O
clamor da rebeldia. Rosalia de Castro: ensaio e feminismo. Santiago de Compostela:
Sotelo Blanco, 2010, pp. 154-168.

0 Por ejemplo: "Pero ^cömo cree que elk pueda escribir tales cosas? Una
mujer a quien ven todos los dîas, a quien conocen desde nina, a quien han ofdo
hablar, y no andaluz, sino lisa y llanamente como cualquiera, ^puede discurrir y
escribir cosas que a ellos no se les han pasado nunca por las mientes, y eso que
han estudiado y saben filosoffa, leves, retôrica y poética, etc.? Imposible; no
puede creerse a no ser que viniese Dios a decirlo. jSi siquiera hubiese nacido en
Francia o en Madrid! Pero ^aquf mismo?... jOh!...". Castro, Rosalfa de: Obras

complétas, 2 vols. Madrid: Turner, 1993, vol. I, pp. 658-659.
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como ha sabido ver bien Maria do Cebreiro Râbade10, la prosa
novelfstica de Rosalia constituye un terreno muy favorable para
contrastar reflexiones como las que ha realizado Jacques Ran-
cière acerca de las novedosas interrelaciones entre autores y
pûblico que se entretejen desde el discurso novelfstico moder-
no. Aunque sea para cuestionarlas: el régimen de escritura
identificado con la literatura no solo debe entenderse como la
disoluciön de unas jerarqufas previas —un régimen de escritura,

dice Rancière, en que el escritor no es nadie y el lector
tampoco— o como la apertura de un âmbito sintomâtico para la
expresiön de ciertos estados sociales, sino que tiene una
importante dimension ligada, entre otras cosas, a una reconfiguration

de referentes de indole espacial. O si se quiere, el
"déploiement et le déchiffrement de ces signes qui sont écrites à

même les choses", a que alude Rancière11, incluye un aspecto,
digamos, situacional muy relevante, en el que, por tanto, la
figuration de las posiciones —de la localidad— de autores y
lectores résulta un aspecto bâsico. Por lo menos en la obra de
Rosalia y en sus formas de autorreferencia.

De otro modo, no faltan tampoco las referencias y autocitas
implfcitas entre unas obras y otras, creando en ocasiones un su-
gerente vinculo entre la prosa y el verso de la escritora de Follas
Novas. O entre textos en prosa de condition disfmil, como ocu-
rre, por ejemplo, con la arrebatada proclamation de libertad e

independencia personal, inaugurando en la practica su escritura

publica, de Lieders (1858), que se refleja en las ensenanzas que
Flavio, el protagonista de la novela homönima de 1861, re-
cuerda de su anönimo mentor en el initio del relato, cuando se
encamina al encuentro de "el abismo profundo y resbaladizo
que se llama sociedad"12. También hay casos muy llamativos de
automencion del texto dentro del texto, que, como ocurre con El
caballero de las botas azules, trazan una relation irönica y polé-
mica con el repertorio literario espanol del momento. El mäs
evidente lo encontramos en estas palabras del narrador o narra-
dora de esta novela del ano 1867, presentada por Nil Santiânez
como un "viaje a los orfgenes de la literatura moderna"13: "Y he

10 Véase, por ejemplo, Cebreiro Râbade, Maria do: «La teoria de la subjeti-
vidad en la obra narrativa de Rosalia de Castro. Claves para una nueva polïtica
emocional», en: Actos de IX Congreso de la Asociaciôn Argentina de Hispanistes: El
Hispanismo ante el Bicentenario, Universidad de La Plata, 27-30 de abril de 2010,
http:/ /ixcah.fahce.unlp.edu.ar/actas/rabade-villar-maria-do-cebreiro (consul-
tado 25-VII-2013).

11 Rancière, Jacques: Politique de la littérature. Paris: Galilée, 2007, p. 24.
12 Castro (1993), op. cit., vol. I, p. 230.
13 Santiânez, Nil: «Prôlogo. Viaje a los orfgenes de la literatura moderna:

fantasia, critica social y metaficciôn en El caballero de las botas azules», en: Castro,
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aquf como, en guerra con el sentimentalismo, puerta de escape
de todos los escritores tan ramplones como el autor de El
cciballero de las botas azules y de otros muchos aficionados a las
novelas terriblemente histôrico-espanolas, nos inclinamos a escribir
ahora algûn parrafillo melancôlico-poético, tomando por tema
nada menos que la Corredera del perro". Y por cierto que la
alusiôn a la novelfstica histôrica de tema patrio se repite en la
misma obra de Rosalia: "—;Vaya! —repuso el duque con una
naturalidad que contrastaba notablemente con el trâgico aspec-
to de cuantos le rodeaban—. No me he enganado... Y ha escrito
novelas terriblemente histôrico-espanolas, de las mu chas que
estan llenando el pozo de la moderna ciencia... lo conozco por
lo de la espada... pero no estamos en los tiempos de Bayardo"14.

Las präcticas intertextuales son también, en efecto, una ma-
nera de visibilizar indirectamente el aparato enunciativo del
texto y de referirlo a su propia condiciôn literaria, en lo textual
y en lo institucional. La intertextualidad rosaliana es muy fuerte
desde su primera novela, en donde, ademâs de las alusiones
explicitas trasladadas por los lemas que encabezan cada uno de
los capftulos, hay presencias tan palpables como las de Jane
Eyre, segun hizo constar hace tiempo ya Maria Teresa Barro15.
Entre muchas otras, cabrfa destacar las alusiones explicitas a
Lérmontov en El caballero de las botas azules (1867) o la utili-
zaciôn de Berenice, el cuento de Edgar Allan Poe, como uno de
los subtextos de El primer loco (1881), ultima de las novelas de
Rosalfa, en donde inquiéta la truculenta imagen espectral de los
dientes de una de sus dos protagonistas femeninas

Pero poca duda cabe de que una de las formas mas llama-
tivas de la autorreferencialidad, inexplicable sin atender a las
otras formas mâs mtidamente literarias, es la que tiene que ver
con lo que cabe llamar autofabulaciôn de la propia autora me-
diante determinadas caracterfsticas de sus personajes feme-
ninos. Asf la Teresa de La hija del mar, la Mara de Flavio o la es-
cri tora de la carta que encontramos en «Las literatas»...
Personajes a través de los que afloran cuestiones récurrentes en la

Rosalfa de: El caballero de las botas azules. Barcelona: O'rculo de Lectores, 1995,

pp. 9-36.
14 Castro (1993), op. cit., vol. II, pp. 49 y 239-240.
15 Barro, Maria Teresa: «As novelas de Rosalfa de Castro», Grial. Revista

Galega de Cultura, 37 (1972), pp. 328-330. Véase también, con una perspectiva
mâs general, Ribao Pereira, Montserrat: «A biblioteca de Rosalia de Castro»,
Grial. Revista Galega de Cultura, 194 (2012), pp. 42-47.

16 Puede verse el trabajo referido en la nota 4, asf como el trabajo de
Gonzalez, Helena: «La musa, la estatua y la vampira», en: Gonzalez, Helena/ Ce-
breiro Râbade, Maria do (eds.): Canon y subversion. La obra narrative de Rosalia de

Castro. Barcelona: Icaria, 2012, pp. 177-199.

156



Rosalia (post-)sublime

obra de la santiaguesa como la figura del expösito, una vision
oscura del atractivo sexual femenino o la condiciön poética y
literaria de la mujer. Claro que no se trata en absoluto de una
autorreferencialidad directa, sino elusiva, plagada de cortocir-
cuitos referenciales. La mayorfa de los personajes rosalianos
son, figurativamente, ciegos a las condiciones de las coyunturas
histöricas, sociales y pasionales en las que viven atrapados. A
este respecta, viene al caso recordar que ninguna de las novelas
rosalianas puede ser considerada en sentido estricto como un
Künstlerinroman, al modo, por ejemplo, de un texto sin duda
bien conocido de la autora de «Las literatas» como Corinne de
Madame de Staël. Y ello es asf, a pesar de que la reflexion sobre
la condiciön social y estética de la autoria femenina es uno de
los asuntos constituyentes del horizonte literario e ideolögico
de Rosalia en un contexto histörico preciso, que tiene uno de
sus ejes en el denominado sexenio revolucionario. El género del
Künstlerinroman tiene ademâs conexiones muy atendibles con la
categorfa de lo sublime, que no resultan en absoluto ajenas a

nuestro caso17. Seguramente en facetas como éstas pensaba
Otero Pedrayo al proclamar la recursividad rosaliana con aquel
"Rosalfa siempre suena a ella", entendida sobre todo como el
afloramiento de una intimidad dolorida, arraigada en una in-
fancia arrebatada, a la vez que descartaba con rotundo énfasis,
como vefamos, su condiciön de literata. Y sin embargo la lite-
rariedad de la obra de Rosalia no puede ser mas intensa.

Entre la autorreferencialidad concebida como una forma de
reflexividad del sujeto, de autorrepresentaciön o autofabulaciön
en suma, y la autorreferencialidad entendida al modo de un di-
rigirse el texto recursivamente sobre si mismo, o sobre las
condiciones que lo hacen posible, se hace patente una tension, que
en modo alguno ha de considerarse excluyente. Lo que si obs-
taculiza definitivamente es el entendimiento de un sujeto mera-
mente intuitivo; esta es, como sujeto de una percepciön directa
e inmediata de un entorno que le es proximo y afin. Esta era, al
cabo, la tesis fundamental de Pardo Bazân en la presentaciön de
la obra de Rosalia —que dejaba interesadamente de lado obras
como Follas Novas, En las orillas del Sar o el conjunto de su obra
en prosa para centrarse sobre Cantares gallegos— con motivo del
homenaje post mortem a que antes nos referfamos18. Una de las
razones que hacen tan disturbadora la narrativa rosaliana es

17 Varsamopoulou, Evy: The Poetics of the Künstlerinroman and the Aesthetics

of the Sublime. Aldershot: Ashgate, 2001.
18 Para mâs detalles sobre este episodio, remito a Cabo Aseguinolaza,

Fernando: El lugar de la literatura espafiola, volumen 9 de la Historia de la literatura
espafiola, coordinada por José-Carlos Mainer. Barcelona: Crftica, 2012, pp. 475 ss.
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precisamente su capacidad para problematizar de manera radical

esta suerte de aproximaciones a la complejidad de su escri-
tura.

Puede que no esté de mas traer aquf a colaciön una aproxi-
maciön particularmente penetrante a estas cuestiones. Aquella
que redactö originariamente Jacques Derrida como texto para el
catâlogo de una exposiciön, en la que actuö como comisario,
celebrada en el Louvre alla por el otono de 1990. El tema, bajo el
tftulo Mémoires d'aveugle: L'autoportrait et autres ruines, conec-
taba la cuestiön del punto de vista y de la vision en el autorre-
trato con la de los retratos de personas ciegas. Un asunto muy
derridiano, en el que cobra un particular relieve argumentative
la situaeiön del pintor o del dibujante que se représenta a si
mismo mientras ejecuta su obra y que nos coloca a nosotros,
espectadores, en el lugar del hipotético espejo en que se mira.
Se trata de una estructura de representaeiön ciertamente escu-
rridiza, en la que las miradas del espectador y del artista se con-
funden, o, por mejor decir, se ocultan o niegan la una a la otra.
O para expresarlo con las palabras de Derrida: "the performative

fiction that engages the spectator in the signature of the
work is given to be seen only through the blindness that it
produces as its truth"19. De ello se dériva la inestabilidad del
origen en este efecto especular, que lleva a calificarlo de
"ruinous simulacrum". Por supuesto, la nocion de ruina podrfa re-
lacionarse, en el preciso uso que hace Derrida de ella, con el

papel que también tiene en la teorfa de la alegorfa de Walter
Benjamin. Lo que nos recuerda que la narrativa de Rosalia en su
conjunto tiene una rafz fundamentalmente alegörica, y que las
ruinas, ademâs de servir de tftulo a una de sus novelas (Ruinas,
1866) constituyen un elemento récurrente a distintos niveles en
la narrativa de la autora de El primer loco20.

No iremos ahora por ahf, sin embargo. Nos contentaremos
con otra indicaciön pasajera. Ese solapamiento u ocultaciön,
que senala Derrida en el autorretrato del artista, entre la mirada
autorreferencial del pintor, mediada por el espejo que se

escamotea, y la del espectador que contempla el retrato empla-
zado figurativamente en la vision del propio artista puede muy
bien vincularse con otra tension sumamente caracterfstica de la
posieiön de Rosalfa respecta a la escritura. No es otra que la que
lleva, de un lado, a mostrar una ansiedad muy patente por el

19 Cito por la edieiön inglesa; Derrida, Jacques: Memoirs of the Blind. The Self-
Portrait and Other Ruins. Chicago: University of Chicago Press, 1993, p. 69.

20 Cebreiro Râbade, Maria do: «Una casa en disputa: Rosalia de Castro,
entre la ruina y la restituciôn», Revista de Estudios Hispanicos, LVII, 1 (2013), pp.
29-54.
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acceso a la esfera püblica, y a la büsqueda de un lector que no
sea su proximo —algo vinculado con la profunda dislocaciön
de la autora respecta a su entorno inmediato—, y, de otro, a in-
clinarse püblicamente por una escritura hurtada a la exposicion
püblica. Recordemos el prölogo de La hija del mar, y su
referenda al primerizo poemario La flor, como versos escritos "no
para que sobre ellos cayese la mirada de otro que no fuese su
autora"21; o, algunos anos después, en «Las literatas», el consejo
de la autora ficticia a su destinataria de no publicar nada y de

guardar para si tanto sus versos como su prosa22. En estas como
en otras ocasiones asoma una tension palpable con las condi-
ciones de la esfera püblica, refractaria a la figura de la mujer
escritora, o dominada por una plebeyizaciön y masificaciön ha-
cia la que Rosalia se muestra persistentemente refractaria.

Todo apunta a una estructura de la representaciön mucho
menos ingenua y evidente de lo que se ha tendido a dar por
descontado, en la que se perciben tensiones extremadamente
reveladoras de la condiciön moderna de la escritura literaria y
de la definiciön de un sujeto complejo. En este sentido, sera
ilustrativo acudir a un documento mucho mâs cercano a
Rosalia que las consideraciones derridianas, cuando menos desde
un punto de vista histörico, cultural e incluso personal. Es un
breve artfculo aparecido en la Revista Médica santiaguesa el 17
de noviembre de 1848, sobre el que ha llamado la atenciön re-
cientemente Mirta Suquet de manera muy sugestiva23. Su autor
fue el médico del Hospital Real y futuro catedrâtico de la Uni-
versidad de Santiago Juan Ramön de Barcia, padre de Juan
Barcia Caballero, quien séria poeta, médico y amigo de Rosalia,
ademâs de director del manicomio instalado en el antiguo mo-
nasterio de Conxo, en los alrededores de Compostela, cuya
polémica fundaciön constituye uno de los elementos del tras-
fondo histörico de la novela El primer loco2i. El artfculo, que re-
sumfa la tesis doctoral presentada ese mismo ano por Barcia, se

21 Castro (1993), op. cit., vol. I, p. 43.
22 Ibid., vol. I, p. 655.
23 Suquet, Mirta: «Histeria y creaciôn: hacia una poética de la sensibilidad

en la narrativa de Rosalia de Castro», ponencia lefda en el congreso Rosalia de

Castro no século XXI. Unha nova ollada, Consello da Cultura Galega, Santiago de
Compostela, febrero-junio de 2013, en prensa. Véase http://www.conselloda
cultura.org/rosalia2013/ (consultado 25-V1I-2013).

24 Para reconstruir el debate y su contexto histörico, merecen leerse: Cou-
selo, Alfredo: «Una aproximaciön a la asistencia social al loco en la Galicia del
XIX: el Sanatorio de Conxo», en: Balboa, Xesûs/ Penas, Herminia (eds.): Entre
nos. Estudios de Arte, Xeografia e Historia en homenaxe ô profesor Xosé Manuel Pose
Antelo. Santiago de Compostela: Universidad de Santiago de Compostela, 2001,

pp. 1093-1100; y Rodriguez, Francisco: Rosalia de Castro, estranxeira na si ta patria.
A Coruna: Asociaciön Socio-Pedagöxica Galega, 2011, pp. 240-244.
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titulaba «La medicina moral empleada en el tratamiento del
histerismo periôdico». Independientemente de su papel en los
estudios sobre el histerismo en Espana o del lugar que corresponde

a Juan Ramon de Barcia en la psiquiatrfa espanola, inte-
resa a nuestro propôsito su presentaciön de la mujer como
poseîda por una sensibilidad exacerbada, dominada por un
exceso nervioso y con una propension melancölica. Y sobre
todo su diagnöstico de que estas supuestas peculiaridades anf-
micas y fisiolögicas junto a "una educaciön poco favorable"
provocan una especial forma de perception, explfcitamente
especular o reflexiva: "La delicadeza y movilidad de su
organization, y su éducation poco favorable comünmente para su
desarrollo, convierten a la mujer en un espejo propio para reci-
bir todos los objetos, representarlos vivamente, y no conservar
ninguno". Frente a esta intensa pero fugaz y pasiva capacidad
de representation, la terapéutica propuesta por Barcia asumfa
los principios de la por enfonces conocida como medicina moral,

especialmente atenta al efecto de las pasiones sobre la
imagination. Y sus prescripciones no pueden ser mas pertinentes,

incluso para la conformation de un sujeto literario feme-
nino:

dirijamos el pensamiento de la enferma a contemplaciones profun-
das, a meditaciones abstractas... Encaminemos su atenciôn a lo sublime,

hagamos penetrar su espfritu en un mundo intelectual, elevémoslo

sobre la materia, emancipémosle de la organizaciôn, y subvugaremos
las demâs sensaciones orgânicas.

Un lector algo atento de la obra de Rosalia no podrâ por me-
nos que recordar que, en una de las varias consideraciones
sobre la condition poética de las mujeres que abundan en la prosa
de Rosalia, Mara, la protagonista femenina de la novela Flavio,
vincula la histeria —en términos muy prôximos a las consideraciones

médicas de Barcia— con la capacidad poética en un con-
texto de reflexion sobre la situation desigual de ambos sexos y
la pugna entre ellos:

Los que creen que el universo ha creado tan solo para ellos sus

bellezas, dicen que suenan mal en boca de una mujer los consonantes

armoniosos; que la pluma en su mano no sienta mejor que una rueca en

los brazos de un atleta..., y tal vez no les faite razôn... Aunque diffcil de

convencer, soy débil para las grandes luchas, y solo hubiera levantado

mi voz cuando hubiese alguno que dijera que para ser poeta se necesi-

taba, ademâs del talento, mucha bilis, mucha sensibilidad nerviosa,
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propension a la melancolîa y un deseo innato hacia lo que no puede

poseerse... Entonces..., ^quién mas que las mujeres tendrfan condiciones

de verdaderos poetas? jLos hombres no pueden decir siquiera que son

histéricos, y es ésa una musa tan fecunda!... Pero callemos en tanto —

anadiö, con un gesto de indiferencia—; no soy demasiado entusiasta

por defender mi causa; y con gusto me presentaré siempre ante ellos

con la aguja en la mano, la cabeza inclinada sobre mi labor y fijo, al

parecer, mi pensamiento en escuchar sus frases huecas y vacfas... No

hay ningün tirano que no guste de ser adulado, y solo por medio de la

adulaciôn llega hacérsele arrastrar hasta los pies de su esclavo.

Venzamos, pues, al mâs fuerte como él pretende ser vencido. Yo no

envidio la supremacfa del hombre, y estoy satisfecha de haber nacido

mujer. Los mâs altos estarân los mâs bajos... Los primeros serân los

ültimos..., y lo son va —murmuré sonriendo—

Pero nos interesa no solo la etiologfa de la histeria o su tras-
lado a una teorfa sobre el sujeto poético femenino —formulada,
no se pierda de vista, por Mara, una poeta en buena medida
frustrada, que guarda para si sus versos o los rompe una vez
escritos—, sino la apariciön en la terapéutica moral de una
nocion como la de lo sublime, ligada a un proceso de intelectua-
lizaciön y de una cierta superaciön de la realidad material. Sin
dejar las paginas de Flavio, hay otra reflexion sobre la poesfa,
esta vez en boca de la narradora, que nos ayuda a completar
provisoriamente el cuadro. En ella se distingue entre dos generös

de poeta, los que "nacen para cantar alegremente y sonrefr a
todo lo bello" y otros, como virtualmente Mara —de quien se

asegura que un hipotético lector de sus versos pensaria que ha-
bfa pretendido imitar "al sublime y desolado Byron"—, domi-
nados por la duda y la confusion, que tras la felicidad aparente
entrevén siempre "algo de amargo y burlön". Es mâs, tal clase
de poeta "no halla reposo en la tierra, y maldice la tierra; él de-
testa a la humanidad porque no se le parece". O de manera aun
mâs enfâtica, sin lugar a la duda sobre la condition sublime de
esta clase de poeta:

Él hace escuchar el ruido estridente de la cuerda que rompe, bajo la

fuerza desigual de su convulsa mano, y entre el estampido de las tor-

mentas que zumban en la cüspide de las montanas, coronadas de

nieves eternas, os deja percibir los sonidos desgarradores de un arpa

25 Castro (1993), op. cit., vol. I, pp. 295-296.
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medio destrozada, que se balancea sobre los abismos, suspendida en la

rama de alguna encina que ha sido herida por el rayo.26

Esta dicotomfa poética entre lo bello y lo sublime, pero refe-
rida especfficamente a poesfa femenina, habfa sido formulada
ya en La hija del mar, muestra de la importancia, también desde
el punto de vista autorreferencial, que desempenaba en el dis-
curso rosaliano sobre la poesfa. Entonces se oponfa el paisaje
verde y armonioso, acotado y abarcable del interior, entorno
propicio a lo que Rosalfa llama "poesfa de las mujeres", a la
grandiosidad de la naturaleza riberena de Muxfa, vinculada a
"la verdadera poesfa", que tiene de nuevo todos los rasgos po-
sibles de la estética sublime, lo mismo que su alternativa posee
de modo paradigmätico los trazos de lo bello27. Es tentador,
desde luego, relacionar la oposiciön entre la "poesfa de las
mujeres" y "la verdadera poesfa" no solo con el mundo poético y
literario rosaliano y lo que tiene de posicionamiento estético e

ideolögico, sino, en otros términos, con la descripciön de la
naturaleza femenina que hacfa el doctor Barcia y la sublimaciön
terapéutica que proponfa contra la histeria. Y si esta clase de
conexiones es tentadora y nada infundada, ha de admitirse, sin
embargo, que, en este juego de identificaciones, la que pueda
atribuirse al propio estatuto de la escritura rosaliana no es en
absoluta fâcil de determinar.

Pero, en fin, éste es el pasaje de La hija del mar:

Por eso, ante aquellos gigantes del universo no se echan de menos
las quebradas de las montanas que dibujan y recortan graciosamente
los horizontes, ni los arboles y vinedos que en grupos desiguales for-

man caprichosos y aromâticos ramilletes de verdura, grutas misteriosas

y sombras que ocultan flores de tallo airoso y desigual.
Ésta es la poesfa de las mujeres, variada y grata para los sentidos,

llena de perfumes que deleitan, brillante en colores, desigual en la

forma; ésta es la poesfa de los espfritus ligeros, de las aimas delicadas que
no pueden vivir mâs que de aromas y de brisas suaves; ésta, en fin, es la

atmôsfera de las mariposas y de las flores, en donde se esparce el aima

de los ninos y cobra nuevo aliento el pecho cansado de los ancianos.

26 Ibid., vol. I, p. 390.
27 Véase Cabo Aseguinolaza, Fernando: «Exotopfa y emergencia. Sobre La

hija del mar de Rosalfa de Castro», en: Lourenço, Antonio Apolinârio/ Silvestre,
Osvaldo Manuel (eds.): Literatura, espaço, cartografias. Coimbra: Centro de
Literatura Portuguesa (Universidade de Coimbra), 2011, pp. 26 y ss.
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Mas la otra es la verdadera poesfa de todo lo grande, de lo ünico

que puede mostrar a los hombres esa figura grandiosa, aérea, eterna, a

Dios, en fin, grande como todo lo creado, imperecedero como su esen-

cia, poderoso como su voluntad, que levantö del caos confuso de los

primeros dfas de la creaciön la tierra llena de celestes maravillas, el

cielo, la inmensidad en que flotan como globos candentes los cien astros

que tachonan el azul de una noche de primavera. La imaginaciön no se

entretiene allf con infantiles pequeneces, con acentos que murmuran y

pasan; el colorido de aquellos cuadros tiene un reflejo de gloria, los

tonos son severos, pero brillantes, su dibujo sin lfneas se pierde en lo
infinito.

Los rugidos del mar, la cölera de las olas es la unica que puede

estar en consonancia con los tormentos de un alma fuerte, con los senti-

mientos de un corazön generoso que se desespera de las mezquindades
de la tierra; la brillantez del sol, la ünica que puede bastar a esas almas

soberbias que todo lo encuentran pequeno y débil para deslumbrarlas;
el cielo..., el mâs grande de los espacios, la carrera sin término, la

eternidad del pensamiento humano, ése es el puerto de salvaciôn con

que suenan los que padecen, la barrera que trata en vano de traspasar el

incrédulo, la atmôsfera, en fin, en donde moran todos los l'dolos, todas

las ilusiones del poeta.28

La terminologia de lo sublime aparece profusamente en toda
la obra narrativa de Rosalfa, acaso con la excepciôn de su no-
vela Ruinas. En el resto de sus relatos el término es empleado
con frecuencia y en contextos sumamente variados, que recogen
las distintas dimensiones que cabe adscribir a la sublimidad
estética. Por supuesto, no tiene nada de excepcional esta fre-
cuentaciön a la altura en que escribe la autora santiaguesa. Es
de sobra conocido que la categorfa se convirtiö en una de las
claves de la estética dieciochesca de la mano de Boileau y de su
recuperaciön de la obra de Longino y que Burke o Kant, entre
otros, acabaron por hacer de ella un elemento bâsico para refle-
xiones de la mâs variada indole, muchas de ellas con una clara
incidencia en el ämbito literario. Los manuales de preceptiva al
uso malamente podfan evitar la cuestiön. Los Elementos de

literatnra de José Coli y Vehf (1857) son un buen exponente, en
la medida en que recogfa disquisiciones previas, de raigambre
dieciochesca, delimitando el estilo sublime a partir de la con-
fluencia de determinadas virtudes retöricas con el recurso a

imâgenes ligadas al sublime natural y al empleo del sublime

28 Castro (1993), op. cit., vol. I, pp. 85-86.
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moral e intelectual. Y no se puede olvidar desde luego la gran
difusiön en Espana de las disquisiciones de Edmund Burke,
entre otras vias mediante su resumen por Hugh Blair en las
Lecciones sobre la retôrica y las bellas letras (1798-1799), traducidas
por José Luis Munârriz e intensamente utilizadas, sobre todo en
la version compendiada, en los medios escolares y académicos
hasta, cuando menos, mediados del siglo XIX. Ni tampoco la
progresiva incorporaciön de perspectivas de origen kantiano o
schilleriano, visibles en los tratados de estética de mediados de
siglo.

La consideration de lo sublime no se trataba de una mera
reliquia dieciochesca, sino que contö con una proyecciön mâs

que relevante en la conformation de la modernidad literaria. Y
no es exagerado asegurar que Rosalfa hizo de ello uno de los
aspectos decisivos de su conception de la escritura literaria.
Conviene valorar, por ejemplo, el hecho crucial de que Burke
situase sus indagaciones sobre la idea de lo sublime en el marco
de una teorfa de las pasiones. Y que ésta séria una lfnea prolon-
gada por una escritora nada indiferente para la escritura de
Rosalia como es Madame de Staël, autora de De l'influence des

passions sur le bonheur des individus et des nations (1796). La
importancia de la fenomenologia de las pasiones en la obra
rosaliana ha sido destacada ültimamente, y, de hecho, alguna
de las observaciones sobre la vanidad como defecto fundamen-
talmente femenino, que de manera distanciada recoge nuestra
autora en La hija del mar como posible causa para explicarse el
atrevimiento de la mujer escritora, tiene uno de los antécédentes

posibles en las penetrantes especulaciones sobre su origen
en la condition social de la mujer que desarrolla la autora de
Corinne.

La conexiôn entre la teorfa de las pasiones y las considera-
ciones sobre la sublimidad esta muy présente en Rosalia, y
mereceria la pena seguirle la pista de una forma mas atenta.
Pero hay otra dimension que adquiere una relevancia especial-
mente apreciable y que se impone ahora sobre otras posibles: se
trata de la que conecta lo sublime con la constitution de un su-
jeto literario moderno. La referenda inevitable son las conside-
raciones kantianas sobre lo sublime en la Critica del juicio (1790),
donde el conflicto o la inadecuaciön entre la imagination y la
razön en la apreciaciön estética se identifica con la causa del
doloroso sentimiento de la sublimidad. No porque la
imaginacion se imponga, sino, todo lo contrario, porque su insufi-
ciencia muestra en ultimo término la supremacia de la ley de la
razön. El détonante es la conmociön sufrida en el reposo del
juicio estético por el dinamismo de la imaginacion, ligada al
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conocer y el deseo, el cual suscita, nos dice Kant, una combi-
naciön de atracciön y repulsion. Una relaciön conflictiva con el
objeto, tenida de inseguridad, y que tiene, por el rechazo que el

objeto provoca, como corolario un placer negativo. Esa negati-
vidad se manifiesta abundantemente en la obra de Rosalia. Por
ejemplo, en La hija del mar, en la manera de expresar el espacio
baldio y yermo de la costa de Muxia, como envés diferencial,
como vaciado, del paisaje que luego se asociaria al mundo de
los Cantares gallegos (1863)29, o en la manera acerba de mostrar el
horror ante la supersticidn popular, en uno de los episodios
mas dramâticos de la novela, el del rechazo comunitario a dar
sepultura al cadaver del suicida Fausto y su entrega a las aguas
del océano, que no hace sino recordar los términos con que
Kant definia el terror supersticioso trente a la auténtica sublimi-
dad religiosa.

El sublime kantiano es, como resaltö hace anos Barbara C.
Freeman en su clâsico libro sobre el sublime femenino30, una
estructura de dominio que se impone al desbordamiento
sentimental e imaginativo. En este sentido, el sublime rosaliano es

un sublime frustrado, o, desde otra perspectiva, un post-sublime.

Hay en su obra una estructura de la representaciön suma-
mente ambivalente en su relaciön con el objeto y con una clara
inclinaciön hacia una estrategia alegorizante. Ya Angus Fletcher
habia senalado con perspicacia que, en la modernidad, la orien-
taciön alegörica encontre en lo sublime un terreno especial-
mente idöneo31. Y habria que apuntar igualmente que Benjamin
identificaba como rasgo bâsico de la alegoresis moderna el pro-
cedimiento de la fragmentacion, de la escisiön del simbolo tota-
lizante, identificado con la nocion y la imagen de la ruina. Por

29 "Todo aquello era hermoso, todo melancölico a pesar de que no se divi-
saba en aquel vasto paisaje ni ârboles, ni arroyos, ni la mas desdichada flor
silvestre. El musgo aterciopelado no se extendfa a la sombra de los desmayados
sauces, ni el alhelf ni la azueena prestaban aroma al viento de la manana. Los
pâjaros no entonaban ese canto de gracias que alzan al divisar la primera luz
que viene a herir su penetrante mirada, ni el eco lejano del caramillo que re-
suena en medio de la espesura del bosque, ni el chirrido que forman las âsperas
ruedas de los carros de labranza, ni el canto triste y lleno de poesfa con que las
voces daras y frescas de nuestras campesinas llenan el vacîo y la soledad de las
montanas se escuchaba en aquel estéril desierto. Tan solo el mar, majestuoso y
medio dormido, suelta a los vientos su melena de espumas que la rizan, y los
brazos extendidos lânguidamente sobre la playa, como leôn que se despereza o
lame tranquilamente sus garras después de harto, es lo que presta vida a

aquella desnuda y ârida naturaleza" (Castro (1993), op. cit., vol. I, pp. 84-85).
Véase al respecta Cabo Aseguinolaza (2011), op. cit.

30 Freeman, Barbara C.: The Femenine Sublime. Gender and Excess in Women's
Fiction. Berkeley: University of California Press, 1995.

31 Fletcher, Angus: Alegona. Teoria de un modo simbôlico. Madrid: Akal, 2002,

pp. 213 y ss.
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supuesto, las ruinas son una presencia permanente en la obra
rosaliana, pero el procedimiento de fragmentaciön o de despo-
jamiento —afin a la irrealizaciön tan notable en el sublime kan-
tiano— es una practica representativa no menos crucial en su
escritura. Sus personajes caractertsticos son siempre hombres y
mujeres tuera de lugar —exotôpicos—, sea en un sentido literal,
sea en un sentido histörico, social o comunitario. Y no serta dift-
cil mostrar —lo dejo para otro momenta— que los espacios de
las novelas rosalianas estân regidos por esa misma propension
fragmentaria. Todo ello se concilia bien con una estética de lo
sublime.

Sin embargo, hay un aspecto del sublime kantiano que en
Rosalia résulta fallido, a pesar de ser esencial para la determina-
ciön de la posiciön del sujeto. Se trata de que, en el plantea-
miento del alemân, la desestabilizaciön provocada por la con-
templaciön del objeto sublime solo se convierte en fuente de
satisfaction estética en la medida en que el sujeto se siente em-
plazado en un "lugar seguro". Ünicamente ast, por ejemplo, el
miedo que sustenta la superstition se torna en la veneraciön
hacia la divinidad del hombre religioso. En otras palabras, tam-
bién de Kant, la "preparaciön por la cultura" es el requisito del
sentimiento de lo sublime trente al mero terror de hombre
rudo32. Algo de esta estructura se aprecia en La hija del mar
cuando la narradora contrapone "la rnusica de nuestros satanés"

al ruido del océano y de los vientos de la costa de Muxta, o
cuando inopinadamente —de modo en ocasiones no poco per-
turbador— apunta una conciencia de clase o de elevaciön estética

trente a quienes de una u otra forma son desestimados por
'plebeyos' o vulgares, o cuando el sujeto de la escritura se en-
vuelve en un manto legitimador de referencias literarias y cul-
turales para situarse ante el objeto de la representation. Mas no
parece que el reposo y la seguridad en su posiciön sea la
condition del sujeto rosaliano, ni desde el punto de vista del gé-
nero ni en relation con la ansiedad temporal o los valores de lo
moderno ni ante las caractertsticas de la estera pûblica literaria
de su tiempo ni tampoco ante el escenario de una cultura galle-
ga emergente.

Uno de los aspectos mäs llamativos, como hemos visto, de
las aproximaciones a la notion de sublime en la obra de Rosalia
es la viva conciencia de estar cruzado por una dimension de
género. Lo hemos visto ya al tratar la figura de la mujer poeta a

32 Kant, Immanuel: Prolegômenos a toda metafisica del porvenir, Observaciones
sobre el sentimiento de lo bello y lo sublime, Critica del iuicio. México: Porrûa, 1985,

p. 249.
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propösito de Teresa o de Mara, y, en otro sentido, al presentar
la "poesfa de las mujeres" a partir de una estética de lo hello,
enfrentada a la de lo sublime. Que la teorfa de lo sublime estaba
determinada por este aspecto tue la tesis de Barbara Freeman
en el libro mencionado, The Femenine Sublime, que se centraba
en autoras estadounidenses y britânicas del siglo XX, muy
posteriores a Rosalia. Allf escribfa, por ejemplo, que el sublime fe-
menino parte del "female subject's encounter with and
response to an alterity that exceeds, limits, and defines her" y
ha de entenderse sobre todo como a "crisis in relation to
language and representation that a certain subject undergoes"33.
Sin duda es una caracterizaciön que no disuena si pensamos en
el sujeto que se construye en los textos de Rosalia. Sin embargo,
tal sublime femenino séria mas bien, segün los términos en que
lo présenta Freeman y en que lo podrfa ilustrar Rosalia, una
especie de contrasublime, frustrado o vacilante, cuando menos,
en la estrategia de dominacidn de la amenazante alteridad del
sublime mäs ortodoxo.

El propio Kant, en sus tempranas Observaciones sobre el senti-
miento de lo bello y lo sublime (1764) —un texto que revelaba la
dimension mas abiertamente ideolögica y afin al estereotipo de
las especulaciones teôricas de la Crûica del juicio (1790)— postu-
laba abiertamente el carâcter femenino de lo bello frente a la
masculinidad de lo sublime. Esta conexiön con el género sexual
tuvo un largo recorrido y, como mostraba Freeman —a pesar
de no tener en cuenta las Observaciones kantianas—, sustentö
una dimension genérica muy perceptible en las teorfas dieci-
ochescas y decimonönicas sobre esta notion estética. De hecho,
résulta una implicaciön muy palpable en el texto del doctor
Barcia sobre la histeria, que, como vefamos, pareci'a resonar en
la protagonista femenina de Flavio. La manera de afrontar la
histeria periodica, a la que atribufa un fundamento moral (esto
es, psfquico), consistfa casi literalmente en un proceso de
sublimation, de abstraction, de intelectualizaciön como medio para
la emancipation de lo orgânico y, como ocurre con el plantea-
miento kantiano de lo sublime, para el control de la imagination,

afectada por el estrés pasional. Desde el punto de vista
estricto de la teorfa de lo sublime, la especulaciön tenia también
un papel sumamente destacado. Por ejemplo, en Burke, quien
sobreponfa el desinterés de la teorfa y del razonamiento espe-
culativo a la confusion provocada por la experiencia de lo
sublime. El discurso reflexivo, indagatorio, se construye sobre un
principio de dominio plenamente equiparable a la estructura de

33 Freeman (1995), op. cit., p. 2.
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domination que se implicaba en la estética kantiana y, yendo
un poco mas lejos, en el tratamiento moral prescrito por Barcia,
que al cabo también vefa en la especulaciön, identificable con
sus "contemplaciones profundas o meditaciones abstractas", la
via emancipatoria de las sensaciones orgânicas.

Esta dimension especulativa adquiere, a su vez, un sesgo
autorreferencial sumamente poderoso. En el anâlisis kantiano
de lo sublime destacaba, en efecto, la paradoja de que el
momenta en que el sujeto se siente atrapado o confundido por esa
alteridad amenazante es cuando ese mismo sujeto adquiere la
mas aguda conciencia de si mismo y de su necesidad de auto-
superaciön. En la obra narrativa de Rosalia, en efecto, la dimension

autorreferencial se encuentra ligada directamente a su ten-
dencia a las considerations de indole abstracta, ensayfsticas
puede decirse, que desbordan la anécdota del relato, proyectân-
dola por un procedimiento de alegoresis. Su escritura novelfs-
tica no se concilia con los limites estrechos de una estética rea-
lista. Y la presencia autorreferencial se teje en la confrontation
permanente con distintas formas de alteridad, que tocan de

manera muy especffica a lo masculino, lo popular, la sociedad
contemporânea o la esfera pùblica en la que forzosamente habfa
de constituirse como sujeto autorial.

La practica de la escritura en Rosalia se halla plenamente in-
mersa en las consideraciones como las que vengo aduciendo en
torno a lo sublime, mas también a las teorfas de las pasiones y
los afectos, a la que se vincula la reflexion sobre esta notion
estética. Y por cierto, que la apropiaciön del pensamiento
kantiano constituyö uno de los trazos distintivos de la intelectua-
lidad liberal en torno a la mitad del siglo XX, como ilustran
Emilio Castelar, muy proximo al matrimonio Murgufa-Castro, o
los introductores del pensamiento de Krause en Espana. Mi
tesis es que la narrativa rosaliana testimonia uno de los pro-
cesos mäs relevantes para la constitution de un sujeto literario
femenino en la modernidad literaria hispânica, que se vincula a

una estructura de la representation compleja, en que la imagen
del espejo y la voluntad de sustraerse a una mera reflexividad
tiene uno de sus exponentes sustanciales en las variadas formas
de la autorreferencia ya aludidas mas arriba. Son prâcticas que
atraviesan toda la obra rosaliana, indudablemente con tonos y
matices muy diferentes. Pero todo tiene una conexiön con la
posibilidad de la escritura femenina en clave de modernidad y,
evidentemente, con la relation representativa con un determi-
nado âmbito identitario, que no puede ser, porque se inscribe
en clave de alteridad, el de una identification aproblemâtica o,
si se prefiere asf, intuitiva.
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